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E L H E R A C L I T O E S P A Ñ O L , 
T DEMÓCRITO GALLEGO: 
D E L V I E R N E S 30 D E J U N I O D E i S z t . 

S A T I S F A C C I O N Y A G U A B E N D I T A , C A D A U N O L A 
Q U E Q U I E R A , Ó S E A C R E D E N C I A L C O N H U M O S D E B A L A D R O N A D A 

Y P E R D O N D E E V I D E N C I A , A L L I C . D . S A L V A D O R G I L BODAlÑO, 

A B O G A D O E N E S T A C I U D A D D E S A N T I A G O . 

Sube G i l al m o n í e í u e l o , 
y verás m i l maravil las, 
comerás pan de rosquillas^ 
que Pascual trajo del cielo. 

(Cern. poes, suelt.) 

ingun trabajo peor en el hombre , n i que mas Is aperree 
y haga perdo:r la salud y aun la vida degenerando en térreat 
m e l a n c o l í a ; que la soei y v i l í s ima pas ión de la envidia. Este 
infame y cruelisimo v i c i o , que acaba con quien le tiene j se 
a p o d e r ó (no sé p o r q u é ) de mi buen licenciado don S a l v a d o í 
G i l Bodaño , con quien jamas tube cosa a lguaa , n i puedo 
a t r i bu i r á otra causa el decidido cuanto disparatado e m p e ñ o 
de tomarla conmigo de un modo que le degrada, y ahora le 
acarrea la confusión y desconcepto de quedar por lo que es, 
é yo campante á su costa y m e n c i ó n , que con toda esta se­
g u r i d a d puedo echar borra , cuanto á este pobre trompeta. M e 
es muy sensible chocar con nad ie , y mas con enemigo cuya 
v ic to r i a en cierto modo me envi lece, por regla de los juga^ 
dores de ser part ido robado, mas como el señor don Salvador 
presuma de s í , y á lo Qui jo te buscase esta aventura j jus to 
es la defienda y se verifique en el lo de p^rd cuando son los 
rayos. Entremos pues, en mater ia , y vamos prsporcioaando 
mot ivo de lucimiento al licenciado mochuelo. 

Ven acá Salvador: t u gr i tas , , voceas, y á todos publicas 
que yo n i sé n i puedo saber: que cuanto escr ib í y escribo, 
n ó es hechura de casa sino de varios sugeios que se valea 



de m i nombre , por quedar ellos ocul tos: que bien sé cen.quica 
rae me to , porque á ser cont igo ya se v e r í a lo que es bueno: 
q ü e estimaras mucho t e picase per la abogac ía para demos­
t r a r á todo e l mundo que nada entiendo de e l l a : que soy 
CStQ, y lo o t r o , y lo de mas a l l á : que.,.,.que..,.que.... 

j V á l g a m e Dios G J I Blas , y que tu necedad l legue á tanto 
que aun cuando fuese c ieno , c-uauto dices j no te bagas car­
go de que poco ó i.ada es necesario para convencerte de lamba-
rofe y borr ico 1 ¡ Q u é t u loca p r e s u n c i ó n sueñe abatirme , s í e n -
4o con respecto á i í , todo un Rmo. P. Maestro q w te puede 
toser hueco, y volverte á l a escuela, hacer trapo de pies de 
tus / i í í e r a s , y aun servi l le ta de c t m u n de tu chola! j L o que 
ciegan las pasiones G i l , y que aventura tan mal buscada esta^ 
por el , g ran descalabro que de. ella va á seguirsete! Ya co-
xiocerás muy á t u costa al q^ue. tanto te empeñas en ul t ra jar : 
| É h va l iente! para que caigas del burro y te salten ios o jo í , 
y e l p ú b l i c o conozca lo que eres; desde ahora te desafio á l a 
apuesta de seis onzas de o r o , y los dos cerrados en un cuar­
t o , t u con cuantos libros quiera* é yo. sim n i n g u n o , hemos de 
escribir sobre t u facultad , ó el p le i to mas demonio que haya 
«n esta cur ia y salga por suerte,, y s i tu lo h ic ie res , no d igo 
ya mejor , sino tan bien, como y o ; ganas este dinero y e l l a u ­
ro de eroborricarme: y si p e r d o n á n d o m e la ev idenc ia , yo te 
a i ó n t o ( como es preciso suceda con todo e l no saber nada) 
á costa de t u dinero aprendes y te cercioras de que K a n d i ñ o 
escribe por sí y sin bocas:- de ganzo Ib que bien ó m'al d i é 
y d á a l p ú b i i e o . : 

A m i g o m i ó : a q u í no, hay e s c a p a t ó r i a , y si no-acetas este 
aventurado r e t o , que te aca r r eó t u insoportable q u i j o t í s m o j 
desde luego quedas por un pobre diablo , miserable c h a r l a t á n , 
y picaro embustero. A s i se ven los; guapos m i q u e r i d o , y t o ­
da- t u maledicencia, en esto viene i dar. Y é lo que haces, 
porque de; no acetar,,, voy ai cargarme^e'cuantos; plei tos tengas 
para dfcfender en contra,, convencerte de lo que eres,j y hacer 
ver á todo, e l mundo que t u y otros iguales mentecatos-.j sois l a 
peste d e l foro y los genios del mal de l a r e p ú b l i c a , met ien­
do la gente en bul la con disparatados pleitos que no enten­
dé i s y no obstante a l e g á i s - v e n d i e n d o á. gran precio vuestra 
c ras í s ima ignorancia,. 

Salvador :, s á lva te de; c^te aprieto • cu que te prometo que á 
íio darme una completa sa t i s f acc ión , y meter la lengua donde 
bien sabes} ca í s t e como un . templario y vas á ser e l faldero, 
c h í o euz. CM%\: ^ ' t ^ i ^ ^ i ^ . ^ ^ t ü s nwM-y&jfí Por la boca 
í iu iere e l pe^ , , y. todas, tus gaznatadas .ca-este vienen i dar^ 



ftdiñtc. F í n c h a t e y Itamame a l for ja , que cada vez mas te cqgs 
el r a y o , atento de un hombre que no sabe n i puede saberf 
ciertamente es de admirar venda por burro en su misnúsi-ma 
facultad á tan g r a n d í s i m o letrado. Ya tengo á menos gastar 
mas prosa contigo > y por lo mismo y para que veas el con­
cepto que hago de t u persona y estudio que tanto jactas j acá-61 
bare eon la sandunga que mereces; 

Ojo de culo del cielo, 
l l a m ó un filósofo al sol, 
si tus ojos son dos soles, 
dos ojos de culo son. 

N O T I C I A S E X T R A N J E R A S , 

E n e l numiero 4? del observador universa l sé Icé í ó 
s igu ien te : 

! t f ihñna l d t justiciá d i k i Parss Franciü . 

<jAUSÁ D E •LOÜVEI/. 

É l dia 5 de j i i n i o , á las ocho de la m a ñ a n a , sé a b r i ó - e l 
palacio de los Pares. E l secretario .del t r i b u n a l co locó sobre 
una mesa los autos, los vestidos que t fa iá e l duque de Ber ry 
cuando fue ases iaavío , el puña l coa que le h i r i e r o n , y o t ro 
p u ñ a l .mas p e q u e ñ o que se le eneoi i t ró i L a a v e l í - M r » A e á t n -
b a u l t , p r ior de los abogados, y M . Bonnet , pr ior an ter ior , 
defensores del aGusado , ocuparon sus puestos: ios Pares t o ­
maron asieaco j c igualir i-nte el suyo M . Bellar ^ procurador 
general .cerca d e L t r i ü a a a l . El presidente d e c l a r ó abierta l a 
ses ión y r e c o m e n d ó al públ ico el respeto y el s i lencio q u é 
eran debidos. M a n d ó luego t r a c í a l acusado, e l que l l e g ó y 
se sen tó entre sus defensoces. 

E l p re s iden íe p roced ió al in terrogator io del acusadóó 
Prssidentiz. j C u a l es vuestro nombre y apellido? 

Louvst. Pedro Louve l . P. j C u a l es e i lugar de vuestro naci­
miento? R i Versaiiles. P. ¿Vuest ro oí icioí R . Guarnicionero. 

E l presideiite d i jo luego al acusado que estuviese atento á 
lo que iba á o i r . - E t i seguida e l secretario leyó e l auto de 
acusac ión y la acta de ésta . L o n v e l le oyó con suma aten­
c i ó n , pero sin alterarse su fisonomía. 

É i Presidznté. L o u v e l j ya habeiá o ído lá ác tá de acusa­
c i ó n , y sabéis cual es el execrable atentado de que es tá i s acu­
sado. L a F r anc i a , cubierta de l u t o , se lamenta de qiie cu su 
seno haya nacido un monsteuo capaz de ..cdiilete¿lei_ ¿ski e m -
^ g 0 » puesto que es tá i s ante e l t r ibuna l de los Paresj ha-



remos que el horror que í e b e inspirar tan gran cr imen no se 
extienda al 'que está presumido reo. P o d é i s explicar sin temor 
iodo lo que j u a g u é i s ú t i l para vuestra defensa. Vais á oír los 
cargos que resultan contra vos. 

M . Bellart d i jo que nada tenia que a ñ a d i r á la acta de acu­
sac ión . P i d i ó luego que los defensores del acusado dijesen si 
t e n í a n algo que decir , por no estar presentes dos testigos & c . -
S i g u i ó s e el interrogator io . 

Presidente. ¿Sois vos quien asesinó á S, A . K . . el duque de Berry? 
l iouvel . Si señor . P. ¿ R e c o n o c é i s el p u ñ a l con que le disteis? 

K . ( D e s p u é s de haberlo mirado b i en ) Si señor . P. ¿ R e c o n o c é i s 
este o t ro p u ñ a l que l levába is ? R . Si señor . P. Adonde h ic i s ­
teis, fabricar el p u ñ a l ? R . En la Rochela, P. ¿A que fin h ic i s ­
teis fabricar ese p u ñ a l ? R. Para qui ta r la v ida á aquel cuya 
vuel ta habia causado la desgracia de la patr ia . P^ ¿ T e n í a i s 
a lgún, mot ivo part icular de enemistad con el duque de B e r r y : 
os habia causado a l g ú n per ju ic io , u hecho alguna in ju r i a á vos 
ó alguno de los vuestros? R. N o . P, ¿ P o r q u é pues habé i s 
escogido el principe menos cercano al Rey? R . E l era la ce­
pa: P. ¿Cuan to tiempo hace que ten ía i s el1 proyecto de matarle? 
R . Desde 1814. P. ¿Vos habé i s dicho que en 1814 t en ía i s á n i ­
mo de cometer este crimen sobre el Rey? R . S i : yo estuve en 
Cala is para ver si mataba un pr incipe ó el R e y . P. B i e n 
s ab í a i s con todo eso cual fue el entusiasmo con que fue 
recibido e l en Paris. ¿ A quien q u e r í a i s matar en el su­
puesto de que no lo h u b i c í e i * encontrado? R . A l que 

h u b i e r a encontrado á derecha ó- izquierda. . . . ¿ á cua l ­
quiera de su famil ia , . . . ó á los que habian vuelto á Francia con 
los e jérc i tos e^irangeros,. P. ¿ N o nos decis que en 1814 venis-
teis d e ' M e i z á Paris:, que después estuvisteis en F o n t e n e b l ó , 
y fuisteis á la isla de Elba. jPor q u é volvisteis á Paris? R. Porque . . 
q u e r í a distraerme de las ideas que me acosaban.... Y o me pre ­
guntaba si iba errado. . . yo estaba aftigido por las desdichas' 
de la entrada de los extrangeros.... Yo procuraba viajar para 
distraerme. P. ¿ Q u é fuisteis á hacer á ta isla de Elba? ¿ E r a 
para buscar medios de ejecutar vuestro proyecto? R . Yo h u ­
biera hecho mal en i r : yo hubiera debido quedarme en F r a n ­
cia para ejecutar mi horrible proyecto en 1814: yo hice bien 
de i r á la isla de Elba. P. ¿Habé is tenido alguna r e l a c i ó n 
con Napo león? R. Jamas.. P., ¿Habéis hecho conver sac ión con 
alguien.sobre muestro proyecto , ó habeis t en idoqu ien 0$ incitase? 
R . Jamas. P. ¿Por q u é después de veni r de la isla de E l b a 
os estuvisteis en Chambery h í s i a la entrada de Bonaparte? 
R . Y o eta u a artesano que no tenia mas que ta i t raba jo , y 
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ao podia andíar mas que 500 6 600 leguas sin detenerme. 
P, ¿Como es que luego que v i n o Bonaparte fuisteis empleado 
en su casa? R . M e era preciso meterme soldado, ó tomar un 
oficio j y aunque nunca me ha gustado mucho se rv i r , e n c o n t r é 
co locac ión en las caballerizas, y la t o m é . P. ¿ Como es que 
habiendo legrad© servir al E e y , n o hab l á i s abandonado el proyec­
to funesto que teaiais meditado? R . N o he podido. P. ¡¡No 

d e b e r á n atr ibuirse tales pensamientos á doctrinas ó escritos? 
R . N o . P. ¿No habé i s nunca hablado de vuestro proyeto con 
n a d i c í R. N o señor . 'P. Puesto que no os haya extraviado e l 
fanatismo p o l i ü c o por Bonaparte, ¿ c ó m o no os ha contenido e l 
honor y la Eeligion? ¿No tené i s pues r e l i g ión? R. L a de to ­
dos los hombres.... Ya sabéis mi vida, y habé is oido las perso­
nas que han depuesto contra mí . P. ¿ C u a l es vuestra r e l i g ión? 
R . ¥ 0 nac í en 17835 yo soy c a t ó l i c o , á lo menos me lo pa­
rece.. . unas veces theofilantropo y otras c a t ó l i c o . P. ¿Si t e n é i s 
la desgracia de no creer en la jus t ic ia d iv ina , debierais a l 
menos temer la jus t ic ia de los hombres y el castigo de vuestro 
delito? R. Vale eso tan poco..... En m i HO se ha de ver mas 
que un f rancés que se sacrifica. P. ¿Si h a b í a i s hecho e l sacri­
ficio de vuestra vida por q u é h u í a i s ? R . T a l vez no era por 
largo t iempo. P. ¿No habia a l l í nadie para favorecer vuestra 
fuga? R. Nadie. P. j N o estaba a l l í a l g ú n amigo vuestro pa­
r a aseguraros la fuga í R. Nadie absolutameme. P. ^Qué h u ­
bierais hecho ^í os hubierais fugadoí R« Y o tenia rabia l o a t r a 
todas las personas que hab ían tomado armas contra la patr ia . ^ 

Fue preguntado t a m b i é n si le ía p e r i ó d i c o s ó folletos., y 
r e s p o n d i ó que no. S igu ióse luego el o í r á vaios testigos so­
bre las particularidades de la arrestacion de L o u v e l , y otras 
preguntas indagatorias j pero de poco í n t e r e s . Por ú l t i m o ua 
Par ,d i jo al presidente, que por tercera vez interpelase á L o u v e l 
sobre si tenia c ó m p l i c e s , á lo que con te s tó con voz al ia y \ 
f i rme : no, ni nunca los he Unido. Finalmente otro Par mani­
festó que reparaba que el L o u v e l habia dado el nombre de 
horrihk proyecto á lo que habia- hecho, lo que era prueba que 
miraba su crimen con horror ^ y por lo mismo que dijese q u á 
era lo que le habia impel ido . 

A esto co tues tó L o u v e l ; sin duda j un hombre que mata 
á o t r o , no puede eso pasar por v i r t u d : esto es un cr imen. A m i 
me movió^ e l i n t e r é s d : la Francia , y p o r ella rne he sacrifica­
do. Y con esto se l e v a n t ó la ses ión . 

E n el n ú m e r o 4 1 del mismo p e r i ó d i c o se concluye la cau­
sa del mencionado L o u v e l con l o q u e s igue : 

E n la segunda sesión celebrada el 6 h a b l ó el procurador gene* 
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ral. M r , S e l l a r t , y ,d i jo í[ue «1 c r í i n e a eua c o n í t ó n l e , el re» 
no lo era menos, y aun se gloriaba de haberlo cometido i y 
en vistea de las pruebas y de las circunstancias no habia som­
bra de duda de la ideat idad del reo. E n consecuencia p i d i ó 
que se le aplicase la pena seña l ada . 

M r . Bonnet , defensor del reo , buscó los medios de defen­
sa que p o d í a n emplearse en caso tan desesperado: uno de ellos 
fue alegar que e l t r i buna l era incompetente, intentando p r o ­
bar que el cr imen no era de alta t r a i c i ó n : el otro medio de 
defensa se redujo á decir que L o u v e l no estaba en su sano 
j u i c i o , sino que se hallaba en el caso de lo que los f a c u l ­
tativos l laman vionomanía: es deci r , que en todo estaba cuerdo 
menos en un punto. Por ú l t i m o r eco rdó que el duque de Ber ry 
antes de mor i r p i d i ó que se perdonase ai matador» 

E l procurador general d i jo que el t r i b u n a l habia l lenado 
sus deberes en obsequio de la jus t ic ia y de la c o m p a s i ó n , pues 
habia procedido á la i n d a g a c i ó n del d e l i t o , y habia conce­
dido toda p r o t e c c i ó n a l acusado. En t ra luego en el e x á m e n 
de la defensa , y manifiesta la competencia del t r ibuna l . En 
cuanto al punto de demencia del acusado, d i j o que lodo 
cr imen era un acto de demencia, y que si sea d n u ü e s e e l ^ s t é * 
ma de la monemíijilí», se acabarla toda seguridad entre ioá hom­
bres. Ul t imamente hab ló con ternura del ú l i i m o medio de defen­
sa , ó p e r d ó n qae el pr iacipe p i d i ó a favor del matador , é 
ins i s t ió en lo que tenia pedido. 

E l presidente p r c g u a i ó i los Pares sí t e n í a n que hacer-
alguna pregunta y al reo y d ^ n a o r e s si len ian a lgo que a ñ a d i r 
en defensa : todos di jeron que no. En seguuta se .cevró la audien­
cia á las doce menos cuarto, A las dos y m¿clia . vo lv ió á 
abrirse , y el presidente p r o n u n c i ó la seateacia-que•sigue: 

" L a c á m a r a de los Pares, e o u s ü i u j d a en i r i o u u a l con 
arreglo á decreto del Rey de 14 de febrero . ú l i i ino , y co1!!-
fonne a l a r t i cu l0 33 .de la Carta cons t i tuc iona l , visto e l auto, 
del t r i buna l de 23 de mayo ú l t i m o , con lacera de acu s ac i ó n 
intentada contra L u i s Pedro Louve l aneja á dicho au to ; oidos 
los testigos y sus declaraciones ; oido el procurador general 
del Rey & c . & c . declara á L u i s Pedro Louve l reo del c r i ­
men previsto en el a r t í c u l o 87 del C ó d i g o penal.... y conde­
na á la pena de muerte con eosi¡as." 

E l dia 7 suf r ió la^pc/iaide m.ueríe e l mencionado L o u v e l . 

3 E S P A Ñ A 

En, ehnumero 114 de la misce lánea se-1lee lo ' s igu icn te 
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h 
- EL d í a ! '2 dfei corriente d i r íg ió ; á l a j u n t a suprema p r o 

Misional de esta corte ei licenciado don Salvador M a r t i n T r u » 
j á l e , 8ibGg.ado de los tribunales nacionales y comisionado al 
efecto por la v i l l a del Colmenar, la tsposicion siguiente: 

E m i n . S r . i l a v i l l a de l Colmenar en la provincia de (ara» 
Bada , que en estes seis afics" ú l t i m o s ha sufrido las mas aceo 
bas p e r s e e u c i ü n e s , ; po r • e l denuedo con que en el de oaícece 
quií:© defender á todo trance e l sistema consti tucional q u « 
fcíkment* bé-mes' restaurado,, vé con placer la marcha mages^ 
t-uosa, con «jue Y , Emroa. con la j un ta provisional , que, ©res 
side, sigue íes pss^s glpriosos de los primeros, atletas, de la 
l i b í r i a d del pu tb io español , per entre los abusos- envejecido* 
que cen u ano fuerte va derrocando, á fin., de que el augus-
ifo congct íso nacional encuentre menos espinas en el campo 
espacit so de la p e n í n s u l a española , que para su frondosidad 
neGcsiiaba' tanto del benéfico recio de unas leyes fundamen* 
tales bien meditadas, por las que suspiraban todos les-buenos 
espiri tus. La. consti tueion p o l l i i c a j espontinea y l ibremente 
juraiéa. por S'.. M . . era l a ún ica esperanza , e l consuelo; inefa»-
ble j:quei-ia v i l l a del Colmenar en medio de, sus: padecimie.ntosa 
rodeada de calumnias atroces , de pesquizas,, de caus-as f o r ­
madas 1 les buenos, de m u l t a s , de pasiones injustas y de 
apremios, de teda especie j esperaba para recobrar su v ida po­
lítica^ contra la 'que . se habian. declaradQ todos los infiujos ma-
i ignos 5 y a l ver realizados en g r á n parte á, las benéficas t a ­
reas de: í a n m . y de la sábia. j u n t a p r o v i s i o ü a l , la vE la delj 
Colmenar ofrece k "V5., Emma. por m i ó r g a n o tantas vidas», 
cuantos, habitantes c i e r ran sus m u r o s , prontas, á sacrificarse 
en holocausto d e l sagrado c ó d i g o , antes qne retrocedei: una? 
linea, sola de l a senda comenzada. 

JÜignese V . Emma. admi t i r los. ardientes y sinceEoSí votos^ 
de la v i l l a del Colraeaar , como un homenage d e b i d o í a l e e i o , ' 
4e V«. Emmat en l a p l a n t a c i ó n del á r b o l cons i i t uc iona l , auya« 
verdes y frondosas Eamas se estienden ya en beneficio, de3 todjQg 
¡os españoles de ambos mundos,. 

E n e l numero i i f de dicho per iódico, se lee l o que sigue, 
For , e l minis ter io de l a gobernac ión , se van espidiendo ca* 

da d í a decretos eminentemente liberales. L a .gaceta d e l sa tr-a^ -
una del 14 por e l cual se manda formar una eomision c o m ­
puesta de los profesores mas acreduados, paca, examinar y p r o - r 
poner todo l o re la t ivo á caminos, canales y demás obras p u ­
blicas del reyno,, formar un plan general de los caminos y 
canales: que convenga prefer i r proponer e l mé todo mas ven-^ 
tajoso para ejecutarlos,, Stc Kosotros «jriisieEai»Gs que para q u § 



€8tds decretos inspirasen toda l a confiania que merecen, apa-
í e c i e s é n siempre acompañados de otros , en que se nombrasen 
ios individos que debian componer las comisiones, pues siis 
hombres podriaa hacer formar esperanzas, ya inmedia tas , ya 
segaras. Nosotros no q u i s i é r a m o s que se renovase el pasage, 
á un tiempo funesto y r i d i c u l o , que suced ió en cierta secre­
tar ia en setiembre de 1816. P r e s e n t ó s e un i n d i v i d u o , hacien­
do una propuesta conforme á un real decreto de 19 de mayo 
del mismo ano, inserto en la gaceta del a i de dicho mesj 
y como se tergiversase sobre su c u m p l i m i e n t o , ins i s t ió con fuer­
za el pre tendiente , mostrando siempre el decreto que llevaba 
en la mano, de lo cual fatigado, le d i jo uno j V a ! « E s o s son 
decretos para que suenen en la gazeta.w Estamos lejos de creer 
que pueda suceder lo mismo ahora, pero las gentes desconfian 
y es menester darles todas las seguridades posible?. Indicar 
los sujetos n-ombrádos para las comisiones nada cuesta, y puede 
ser sumamente m i i . 

E n el mismo n ú m e r o se lee lo que sigue: 
E l mon tañés de Sobrarve c o n t i n ú a dando escelentes a r t í - . 

«u los en el d iar io de la jun ta de A r a g ó n j y en el inserto en 
e l n ú m e r o 79 , que encabeza, el gobierno representativo es el mas 
ventajoso para el principe, hay este pasage curioso. " L a s leyes 
sobre impuestos son ciertamente las que hallan mas resistencia^ 
y sin embargo, decia Montesqu ieu , á p r o p o r c i ó n de la l i b e r ­
tad de que goza un pueblo pueden aumentarse los t r ibutos. 
L a esper-icncia confirma esta verdad. Ing la te r ra paga mas i m ­
puestos que ninguna otra n a c i ó n de Europa^ y la Francia 
pago el ano pasado cerca de 900 millones de francos, cuan­
do t re inta años an tes , esto es en 1 7 8 9 , se tuvo por i m p o ­
sible que pagase solos c incuenta , en que consisiia su deuda' 
p ú b l i c a , y la r evo luc ión empezó por efecto de esta imposi-bi-
l i d a d . Cuando se necesita recurr i r al c r é d i t o , los gobiernos 
representativos ofrecen la misma superioridad sobre los o t ros , 
porque en ello-s se c o n t r a í a con la n a c i ó n , y sus recursos son 
seguros. E n 1818 ha l l ó la Francia mas prestamistas naciona­
les y extrangeros que los que pudo necesitar, y se s int ieron 
agraviados los que no fueron aduiiudos a l e m p r é s t i t o : l a P r u -
sia no e n c o n t r ó ptestainistas en su in te r io r , y á grandes i n ­
tereses le prestaron los e^irangeros: la E s p a ñ a v io cerradas 
todas las puertas, y no hubo en el mundo quien le prestase 
un m a r a v e d í : ¡ q u e fuertes son las razones de la esperienciar* 

A V I S O . ^ E n el Despacho de este p e r i ó d i c o , se despacha t a m ­
b i é n el Universa l Observador E s p a ñ o l , p e r i ó d i c o d ia r io que 
se publica en M a d r i d 

Santiago: Imprenta de Campaña y Aguayo. 


